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Dedicatoria 
A Dios. Su ayuda fue vital para todo lo que es mi vida hoy en día. Gracias. 

A mis padres y a mi familia. Ellos me dieron la vida. 

A mi mamá Rosa Elena, a mi hermanita Dianita y a La Ñoka. Ellas me aguantaron en mis 
momentos más complicados y son mi compañía. Mi mamá dio su vida por mi y por mi hermana y, 
aunque a veces fallo en entenderla, se que sin ella no sería lo que ahora soy. A mi mamá nunca le 
importó levantarse de la cama para hacerme la cena, siempre me llamaba preocupada por donde 
andaba y es ahora que veo lo importante de todo eso, ya que comparto su “paranoia”. Nunca dudó 
de mis decisiones y me apoyó en lo que pudo. Te amo mamá. 

A mi tío José Agustín. Pepo, Jeva, te agradezco profundamente y mi deuda será eterna. Nada de 
esto hubiese sido posible sin ti. Desde que tengo uso de conciencia, siempre me orientaste y me 
ayudaste sin esperar jamás nada a cambio; motivándote solo con el verme surgir. Pero más aún, mi 
carrera te la debo en gran parte a ti, tú me compraste mi primera PC e incluso hoy por hoy me 
ayudas a mantenerla. Por ti pude pasar Bases de Datos cuando me dejaste mudarme toda una 
semana para terminar el proyecto final. Gracias a ti pude llevar a cabo mis pasantías y gracias a ti 
pude terminar mi aplicación para ir a San Diego. Gracias por estar a las 4 de la mañana en mi casa 
para llevarme al terminal siempre que hizo falta. Gracias de corazón y espero un día poder 
retribuirte con creces y que veas que la inversión se pagó completica. 

A mi tutor, el Profesor Germán Larrazábal. Sus enseñanzas, su motivación y sobre todo su 
confianza y su inmenso apoyo fueron condición necesaria para la culminación de este trabajo. En el 
episodio número 150 de Family Guy, Stewie le dice a Brian que el mejor regalo que un amigo 
puede darle a otro es darle un propósito en la vida. Chamo, tú me ayudaste en gran parte a encontrar 
un propósito en mi vida y más aún, tú me despertaste de ese letargo que me acosaba por haber 
crecido en esta sociedad, letargo que aún trato de combatir. Ojala pueda recibirte con Limosina allá 
en San Diego. A ti chamo, mi más profundo respeto y agradecimiento. Siempre contaras con mi 
amistad y, ojala, pueda crecer lo suficiente como para apoyarte ¡Gracias! 

  


